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Terrenos propios para hs establecimientos. 

Después .<d« haber ocupado ]« atención de 
nuestros lectores en la parte científica de las abe­
jas y la'historia de su reproducción, co^iderada 
puramente como el objeto del naturalista, tratare-
Ki«« ahora de estos utilisiinos in êclo^ pop la 
paute 'que tienen en la economía rural. Î as vcn-
taJBs que saeii< e| lab^dor del cultivo de las abe­
jas son demasiado conocida* para que tengamos 
necesidad de detenernos sobre esie punió; lo que 
si'es doloroso y verdaderameate vergoipAoso para 
id agricultura española que el terreno pî s ¡(pfo^ 
ptísito del mundo jiara la cria de estos, in^eq^s 
se emplee «* producciones «qué no riud.cn Jo qup 
se gasta «n cHas, y se mire» coa indiferencia 9s-. 
te'ramo de «ndustria agrioola;, el mss. s^illo, 
*l'míB;prodüctit»ó, el mas BCQî úmico» ¿N© .eiá' 
J» 4erdiid una mancha pairai la agricultura, ^f^-7 
•ffelff que vengan lí» griego» yi lo*! inorc^ i á, yen-
<ferttos la ceifa -({ué ̂ nosotros hemos de qufepiar 
^'Wuíéstros t«mpI<M y en n«i«l»tra(i casa ,̂,.\f U 
q«* liemos de iconsumir on niíesti'as mant̂ factu-
iris y nuestraft modicinaiii' ¿No e» una,lástima 
qucf bós cueste el dinero un género de que pu­
diéramos sttrtit á una gran parte de {» Europa 
«fue til puede ni' tiene medio»dacultivarlft? ¿]Ñlo 
9tra otK^T que ¿l̂ unaa de esas preciosas colinda 
do las costa» de Andaluck estuviesen <iu|xKirta# 
de tomillos, cantuesos y romero* y que .̂i?i«rjMá 
en ella» los enjambres disputarse ú néaar d« 
stttí florea, paré llevar á la colaaena el Cruto de 
«u ttabajo y el j^nantial de riqueu del indu^r 
ttioso agricultbr, "Ĉ « el ver á la vina infructih 
^ » y costosa* ihttflfhírlo 'todo pbnjue no :«e lai^ 
^U«'faac«r dé a«i«ietW »i!ria>¿!> Bt̂  odoQo ^ |ff^ 

pietario que no saca todo ci provecho que pue­
de del terreno que maneja, da pruebas de su 
ignorancia y de su holga^oeria, falta á los de­
beres de padre de faoiilia, porque no les procu­
ra á sus hijos todo el bienestar ¡ujsihlc, y care­
ce en An, de aquel amor á su patria que esti­
mula á un buen ciudadano á procurar los ade­
lantamientos y el provecho en 1̂  esfera que ocu­
pa en la sociedad- Nos esprosamos de esta mane­
ra porque el patriotismo que ULOS auima no pue­
de sufrir que en ciertas cosas que están al al­
cance d̂  todos no demos la ley al mundo» y sal-
galios de la miseria y del abatioiíento de que 
la naturaleza misma se queja y nos acusa con 
las lágrimas en los ajos. 

No quereuto^ d<y;ir por esto que todos los 
terrenos sean ¡gualdieute apropó îto para la cria 
de abijas; pero si qjDcno hay ninguno que re­
sista este ramo do iiidustria agrícob j>or ingra­
to y estéril quesea. Cousidorado, pues, como un. 
recurso y un auxiliar seguro en la economía ru-
ríil, no podemos ntenqs de recomendar su culti­
vo á los pequeños propietarios y colonos, que 
puedê i acomodar los principip«i generales que en 
seguida cstablecereipo^ al pequeño número dq 
colmenas d̂  quK sta susceptible la situación de 
«US, tierras. El, propietario que se dedique en 
grande á.este ramo debe saber que la buena ca­
lidad de la miel y de. la cera de sus coUuenas de-r 
penderá del terreno doode las ̂ coloque y la cx« 
posición que les procure. £1 monte bajo pobladq 
de tomillos, can|tt«so, romero con todas la^plan? 
tasiî e esta faníilía que se llaaia de las labiadas ]r 
la ininediakion á lo» luranjales, limonares y pra* 
d/oŝ  bien: sean naturales donde abunden las gra-
miopfi* bien ar^fieiales seinbrados de esparceta, 
trifolio;• mielgas y alfalfa»; en' fin todo lo que 
forme UB campos variado, dorido y fresco es el 
tevrjeo* mAs apropósto para csublccer un colmc" 
nair. Y es «oŝ Lfaien digí^ d« «totarse que rara 
yec> la miel y lajtera son IMeaas simultineamen-
te,;«iui eváMoJos c a m ^ se bdien cubiertos 



IB, 
de las irtnores plantas: porque»cs iihtadafelc <]̂ e 
algunas u¿ estas proilucen niejóí *tVfíi qntr miel 
y otras^al g)n4xq£Ío jaicjoj. ij,»i;el (mtí jeera : }><-'ro, 
el labríof: no ^eb^ii|ÍJuiciar^ feívjií* sus^ofi 
nienM %iío 'se»i# ta*»'*ti«ifr e^ üfilA', -laia-ve7/<iu« 
la cera sea abundante y de Imcna calidad. La ce-
r í iie'né'ibas -valor éobHji^lril'¿füií U áile!/ ffche 
menos esposicion, menos pérdidas y se conserva 
mejor. Sobre la colocación de las cohnt>uris hay 
opiniones diferentes: unos quicrfcil que s'e pf)ngán 
al oriente, otros al inediodia; nosotros siguiendo 
la opinión del tu^io ualuralista Bosc, aamscjare-
mos un térmiua medio que será el sud-Q&te, jior 
varias razones, de entre- las cuales clcgirumo« dos 
que etlan al alcance de todo el muiuio. Pr.Iinera, 
las flores que esUu i\ oriente ofrecen á Ips abe­
jas en el rocío que las cubt* una dificultad á la 
estraccion de la miel con pérdida de un tiempo 
que les es muy piíecíoso; icgítrida, el medioílía 
les impide salW de la colitieiía tati temprano có­
mo ellas quisierati, y clianáo elisol, que es su 
despertador, batía, los candóos, ya las abispas ' y 
otros inseé^os itttiíferos ban dcsnorado los necta­
reos de donde cuas liabtáu de sacar sus provi­
siones. 

£ n cualqtiiera sistema qtttfse adopte, tas col­
menas se haií'de preservar dul norte, de la in­
mediación á lagunas ó aguas estancadas y de das 
cerciirtías de férrerfas y hornos de yeso y de cal, 
cuyas exalacioncs y humai'edab infestan Iá"aiáids-
féra y auyenthn esios ahimates amantes del iíitu 
jiut-o, fresco ^'claro. Mucho te ha ponderado el 
establecimiento de hornos ó cohtíenírres-fccírt^os 
ó murados, cbrtió "se praclic* cu algunas provin­
cias de España: Este méítídó' no procuria' mas' 
ventajas que la '^giiridad' <á0 estas propie<lildes 
contra los ladrones dé ct>ííii«tta6 que no faltan; 
¡'tal es el prurito de robar eh nuestra dfesgfatía* 
da patria! ISó hay ¿osa mas «íótotraria áílá* abe-

' Jas que las colmenas viejas y eti d sistdmi< delio^r-
1108 la habitaciott envejece « los dos afios',- y ]és 
áiedio* de renovarlos soü ttiay' difíciles y 'TOStb-
8bs, con otroé incónTenientes íjfue seria'fácil <te-
ttíosírar. Para iin peq«efíó projíietarié' báátauti' 
áímplé' corral," ciiyas paredes )e própófcidlténel 
respaldó á áigtíttós'colgádliiiós «ühiertds<de'pia|a, 
teja ó pizarra, ¿óstenidoá ^i'debiitfe cotVdÁsip¡és> 
derechos de Ihiciia inadera-' y üóáó éste'cobt^ffzio 
coFocádó en una eécabacidh=eiíttdril¿ngTt^ dfc cua-
t í -oá cinco "pites bajó el nivel"éél torfcfid tfefa 
fehyór abrigo. Establecido yitld'^gadiiió,'sefíja 
úiiíbknco rústico «n mĉ dio dtél skdb é&'bn'tnika-
bá;:ion, y sobrcí esté bauco iiá ^tii&tmr blenía^eti^ 
tada^ y scparadaS'délü parad U>" n«t!«^rddr.|ta'v« 
poder pasar pot^dütr^s'áéi Se left-4il VtiktUitoibnr 
y qúcBan al iuisinó tiefu¿)0 aisIadM y-rta|gunvl»ü 
^¿1 Ta Wjlicn se ha «scri to' m\fc<ch<)' sdMfé i«> :fc«u 
ínr y la «óatteriá éé fo»ri»lila«ria9t^<>|^ai1i^l peu 
"ĉ üefío p t ^ « a t - i t ^ # ' ^ e te'iMfcálfe tniettosficún 
vA qtte g ü H ^ lá!̂  prQ¡|^rdo^ féeJMübs «M» v:fú ] 

la mejcfr. U n a "colmena no debe tenet .tnenAí'de 
dos pies y medio-'de altura y im«»-de- JiáaieU'9 
por la parte inferior: las colmenas eslreclias d.in 

'noh óifcl J l^s anchis'Bias cura: lai á)t|^'^irp^u-
cc« m . - ^ ^ í i , pírajsciiá nías dilicilíp^ckf caÑ|rar: 
las mejores son las formadas de tres piezas divi-
didais:paT medio detabUs con algunos agujcr.(j& 
al rcde<lor para que las abejas ])ascn de uu.ns lia-
hitarioncs á otras hasta la tercera que debe ser 
en b<>bcda': todas estás divisiones deben adaplarse 
bien las unas sobre las otras, para que la facili­
dad de ser examinadas una después de otra no 
perjudique á la solide?, é inmovilidad necesarias 
mientras las abejas trabajan. En fin toda prccau-. 
cion es j>oca para procurar á estos sencillos in-. 
scctos una habitación cúmoda, abrigada y bicu 
defendida de las intemperies, que entre tantc/s, 
enemigos como conspiran contra stt vida y sus 
producciones, áon'Jíisqup yQ4'^ni^,i|iejor com­
batir á fuerza de cuidados y defensivos. 

. / • .' r 

ECONOMÍA PÚBUCA. 
. ' • . '. ' • . • : ' ' 

POBLACIÓN. 

ARTÍtíüIiO PRIMERO. i 
" • ' , ' •' ; I i ( , • - I . M i r 

**bijb Juan Skutisla «Aiy que la produxy» 
ciott, el oornsumo, la dantidad demandada, iacaa-i 
tidad bfrfecida y la póUaciou» son .tosas ¡que G*-Í 
mináif á̂  la par.*^ Siniduda', que ni habló ni puT 
do háhíaí'' de aquella: poblajioii pobre y mis<fl(at 
ble que Vio Srait e(i bs ejércitos, que uac .̂ par* 
sufrií- y 'para niorii^i »nle8rqueípuedaf«<Jl<».iHilí 
lii a in ][^a sí misnte^ sino.d£¡ »^«^Ia otraf que, éü 
el afecto hetícsarió de la,abu»<¿ncíftv de los m^f 
diois' de existencia j «subsísfcef iciá „ «de. aquclki iquf 
esáféAd y eauÍM ¿ Ja 'prospci!Ídad¡ de lM.|»|kC¡Q7 
ños', tjüt'sok» «oMsiíte'en su propitt iDíbaj^o;^ ,.. 

''̂ 'P^r* n» seip< coénines lasiiUitia>sî il̂ <^caft sqr 
bré \¡áíá jnaieriaV por íeso sou.,|an .frlecufnt«fitl^ 
erréít/^IÜe se conifctB».* y por eso tamhÁto h:^ 
sólido«i«tttirr»r<¿motw»,nniíy! gro»eros algvtMl 
grMdU ¡̂ iíi<M('<itia7 îrc8pet2d)l4p,t.p0r otronké^ 
Ĵ fl/lrAtfjr-«e abatMhMu é/prp|ri¿ipHfs ^eóto^trívHi 
y éí IHatófodtí^inBhwriireyfl»4o,tdecií,j»|gi>i(|i 
c ó á i ' ^ ! » te fatadoja detílu* b# grande* ^ud»-
dé*iá=fctt' pbblai*iim.iii»cai8aiii«s¡ ja-.qup ap«ra>|(^ 
r e c a í a de los «^ados, yh ique los est^n^a y 
áiíiíjuih':' otro* irón«ic<íh'bifp«,¿ <>,iP0r,Hf)i>r -áftí 
eff.'íiálgenos que wefa de ctílti)piflfMl «»«írpíí4«t 
^»í¿í4í^do hacer osteataciórtdfc Un ,nvsmflk^U«( «gn 
mmf^^^f eana^maéaú esp««Í4wi4iílsiglií¡q»fl per 
f4t-e'Wúl'ífníereo»í1i»«fe¡9a q«Wl*ft̂ «5a&<fraí«|!*»rWT 
d¿ y!i^tip¡lo,kia»<páeri<W;«0ft«HKi: ui|#,<4t>Ct«tr 
n t f W WeiKiB'¡î MUB¿a*^ue.,«íJ ,̂|fa/i>J;f¡Ml¥W IM 
cali*»'' '«iv«fectofc,i:yiios *e£wi^. «hKí»»«a%.̂ <«.««r 
atlMizMdtP ái>f9di%aEéupomi9ir.(|/ttJ9̂ o»;̂ ^̂ ^̂  



dó'los'i¿onoc«," y porífclicidad nd le4 stfrá,y4:pPTj 
siblíi cttgañar por mas tieini>o. :. . :,: i • ,:„ 

Media doc;;iia dé líneas IwslacáfUip^ra ipp»i<?P 
CTk claro esía lualoria: uu pei-iúdicp? MU pi;W"ilB; 
que «os. iHilrcgiicinos á largas y .íuotiísWs. dis-
cusirm^s: muy iuipins para i-l quo siv pijoponga 
estudiar prolnnlaní lili; la cicntia, uo .̂ »,ir>iid 
qiift se eoiiicnti! con principios ^cuiü'alvís.iSentari 
íeuwis^stos y d{'j;uemos al leqlor las «Inducciones 
de ellos: tal ve/., vn pocas palabras;.revc!tu<;Hius 
«i** cansas de nuestra miseria y los ruincaios pa­
ra Salir do ella, que «s lo «£ue i)i¿«huonle uu^ jui" 
porJa conocer, • , 
' Obsttrvauíos gencralmenlc, ypíxlemos ya-^Qr 
ctr (jue ¿s un principio *\juc la población,so dis-t 
Jíi^íitiye en las clawis ricas y su iau«it'nla-en Jai», 
pobres;" triste vírdafl por ciíalo',^KÍCO í{^e,fî 4i») 
ai» la vemoí couíirmadu. Asi es, ;i|ne en una foR îs. 
opüJL'nta,<'dónde es- rclativameulei.«jenor laü,m»)-i 
Seria,'<íl nümei'o; de hijos por hpgjai-., tó di? ^i 
l»és y un tercip, muncio may .iiutíÜcieulfi^i^a 
íííaiiiener la#^)ohla,iiert a un nivel^ pui;slo ÍJIÍIJÍ 1.1 
m>"tád de ella perece'*níes du «a*arbo ó luislft \i^ 
80 aílos; (¿ou twk»: eso ha oJ»ser,va4o uu celebre 
econoihiál}» que la' poblaciojí totai tlu la frduci^i 
auíueistji cada aíio en-uno cieuio.vuiuic avo*, , . 

luís ciases dfe cfudiulanos ,libpé9 deda auU^na, 
Grrería' 'f de Rbirta, <pie participaban del poder. 
F'übHcá',- vieron disinSnuirse coiuslaiile'uie4.ile ti\ 
núnicró de sus TcprescaUínU^s, y í i los conserv;»-
í'oh ihó'fue sino por niedio de adopciones y su .̂-í 
tifücitííics sutesivas, ya de nwsl ÍAHÍS , ya de ylc-f̂  
íi»yt>*',"jí'á"vefces dé'pueblos cuuquislados: Xunu:-
rnóíí iih''sdló ejemptó on ia olífjarquía. , 

Jldio (jcsar y él (iipiíiide AuguiílO clev.ir»p,4: 
Alg;Yrníiií íamilias al patpiciadi;)', rpor^ue la* &v̂ lt-i 
^úls cásiis patricias i*)lX>d»aa»j«L proveer,, á ks; 
íit'ce/idadftá del sacijrdoiito,; se^urtilósijespemblf;», 
lisos de sus mayores: no había enlouces uiasq^p, 
¿iiiclittrtá^^ faiiiilias ^«tt^icios. Ül :oj«pip|lp,,daj;tpdas 
lai'ídtiab's y de todó^i'lospaises^ y, l^nhísl^.,d}íi 
i í Aübleza teH-itofiáí.'nos defuu.̂ .stt^aí', <ltt«?;jliífr 
fáwiiUtó'se apaljkii ó 'festingueiiüniuy: f i iois i t^i^t 
ttPtruStóab 'se c^'^ tíé'^ellai uní !n»on*íitíUt<>»#^»n5 
tó'aé'loakdero'í^éitóiii «si no«>>l».dióo lafhiftor^^ 
* íHayWi íxa rbttia«a;'Bái nostíoilicon ta^Wlíiqili 
?¿í '̂Sfeí:0\)0 cniAtaaíío3l*»etivo*J«iU5i4i»|>árWi3f4ÍM»» 
M, \ m sujetos a ífoí^tillsraíp «WSga^QWf* ^H» 
Itií'MÍWc'ips V'dina'nóií, értu ' rttthnetttdifuw* m t ^ 
«¿]tí^''&üWeza',' aíifiúik(? Üevaic 0«i aombEtfij^ 
puc'bfo/'' ""' ' ' '"'"'"T'*^ • • • ''T> -'"p'-i .; .'•Mi)..o 

"de'W.pr6plédáde&' i¿¿¿ y tjríidfegiWp* dcLGwJtiíl 
y a* Itilíh. El'̂ d¿4iw1i6VliSt*hrb» áe^ «uiari:ai<drert, 
coKocfio y píactif^do ii«f''k3*í«iíi«g«í y;r<ui»aol»4, 
iVeb'íó 9ÍÜ);iwr ni^ñ'ú^ié kT ácr«¿ei4tatowiito 4e.4a^ 
lK)fe'lacioñ •' ¿ d r 1W^¿ierf'<<Mib!»<«to*»«ampos4:iai»n 
tr trian los alapccmís en sus espediciones frtéti 

«Jw^J^i!^* «"«rt^'^ópej dR,las.p1af^$^^iie \^}^o~^ 
samuuliíisv. .di;íejidia,i<, ,y uíjfíwiaban couip si fue-
sin\ }.úta rchaiw^ COJA los ancianos, mugorfts y 
uiiios MHicldos. Jisíe uso airoz uue iios i'sylica 
las porUaitis y lifraicas r<fí!st •ncias,de ,V«s"s, Au-, 
manria y olías n\uclias.,<:iudaap, d^i,M cercenar, 
la publ.Lcion cou tpî t̂ ba, uiqs CUCÍM ipie «y>lié 
nosotros, que haceip9S.,^a , guci^re, ¡con otras qr-
mas y cou humanidad v íilysofia. Él'niimoro de 
los esclavos en la Crcciíj ^fa geucralmclUí-p);ivor 
<jue el fíi ios ciud;jdfuuj.s libres,,, aunque no lan 
graiulCj, t;o,uio h.\iülido^)9udcrarse¡ ifiias esla par­
le (le la población SÍ; rí;^T,i^uba JK)̂  \Í^ \enla de los 
prisioneros de guerra ó á esj^'i^s 4s, la pM^'a-

libre, y no se mantenia, ni se aumeulí<'l)a 
la d(|btri>ceioix« 'Jkmr nihct^ti 4#' los bQud)res 

•s a los esclavos,_j>p(}ia muy bien, cambiar; 

1" 
cion libre, y 
•por 

libres a los esciav"os,_j>p(jia iiiuy 
Ipero el número de la población total apenas po-
'dií,aM«ieVttail?<^ , V, vAñw,,v;n v>A 'v^-. . .̂*\. 

,1^, pí<jjJiijCcioni,4íijJq^44us^tah^^^^ltincnticia^ 
y con es[)íMÍalidad dft^J^Sjfcvexd^,. que eran la 
'base del aliiiK-nlo de los griegos y romahos, es 
iii;ilei>,¡ji,.jwtiy Íiii*«^-",rt,ylící4v.<sajg,̂ ^gOFque tal vez 
sea e&ia.nua, de las C/iV̂ r?̂  1uc.,iyiaiS:..^ebió iníluir 
en la pnbWtion, o,ptwiií;(4^o uu. obs,tác,uIo iusu|̂ Q7j 
rabie lái su aumento, .'j ,,, , ,,, „ 

Li Uv si^ema vicioso, de. agr¡cu,l.tura; los bar-
Ixjchos bie«;deSi la vjcigis* distrihuciou,dc las tier­
ral, la>>rq|̂ (̂ ¡(9)i den|asi^4fí: ficcucntie.de las cose-» 
chas de .iRÍ¡0 en ^ly ; i j í i^o suelo^,,J[^, poca caii-» 
lidátj, ,y,.fnvu luala ,p?«;p3if':acion d,e||/[^^^bono^,>u^ 
^aimlp ,iiiéddí''*Ao,jí,p9í-9,adccaaiío para ;̂ 1 cultji-
Vo; la imperfección de,Jp> á\eludofi., bcr^{?iaic\:iíj 
rías ,y «̂if()!>,j*l»! juUr^ifici.j.iJ, olras.iiiij^ «usas, fü-
1î l*taíí»,-,q|tic ,fts;ria JulHij, e»iM"wrai:,; JfPs \*0^M 
deian^jflij¿(jjprpíifli; y,,,(icÍ ,cpadro, de da iagricu\^^| 
:W «e(«^a«y. «wwa^a,. .„.,.: ., ,., . . . ,.r.,,,,. _ .„TM 
i,^;.,AHá4felfii;» <ít^a|,xajj^s 4,9^̂ ,piispi;la el vici^s9^ 
imoíW|<fe)faíre^MJa(r,^,,a4»WíÍiiUa,í ^^^:tie.rras: to^, 
ida*daíi;i:líri[>^iift^a4«^í^ríq9ibs en líi.(Jrc>iÍa é llíj-
Ua i ?(ál,tM'Kd^rígî  ,y;|í^ílij^(al>a,V:n,WJ9fdpiuo,(es-, 
cJaW'$N«íCM*ii».1.,ji«^hs¥.;iÍ!«í>o''. d.u^tf colpn^ á|. 
k^im «8H«Mi»<tel)W%ér^W^o|c por su.Af^b:̂ j<);.u î̂  
pííqHoíí4iii*,|«*-ífti4§i^ cf^i^l»?, qj^^Fi^pca. pa^:^ 
b*MkJ^fiftstt»4,1^ »p4ftí/QV<í «r? Mp[Hjfit>Íe, q^,g 
en ninguno de ambos iw^) !^ , ei}.^va^ la.tíer^^í^ 

tQStís, IdsUiítSi if í l 44i4iiw?iPv «ÍHS 'f^-I^Sí'"/" ÍHH 

; IftQV i^r ««»»pe?nJ^.i^A«|S^i^<<rt<tíMi*?^!^'4^ 
cstirtía»- M fH»H^lCcií!ftí:*9rfl*e, P ^ l á m ' ^ i ^ t o 
i4ebft ,ftPtmtf>,4- h^ffcle, .W»^n-l^TBfcM=.)T»\^J| 
ia«tk»>c^i»M ly .ffagílM»l^br.y.»7í9Ff i^Hy^. # S ^ ^ ^ 
.W.|fr«1fl¿iJgfr, (ü,--¡-í!i ,-iu\ívti-,u.\ '.h otfmi r. njRcI 



mitaban la producción de sustancias aliiuenricias, 
como porque trataban y enforpecian la reproduc-
rion. Volvamos ahora el cuadro, y estudiemos el 
sistema de los persas el mal nos dará, no menos 
hices que ¿\ de Grecia y Roma, y nos |x>iidrá 
cu camino de hacer justas aplicaciones. 

^Se continuará.) 

ASOCIACIÓN MERCANTIL. 

90 
metales, cereales, aceites y vinos, los continuos' percibiendo lo» holandeses dos lercios, y los in-
monopolios que ejcrcia el gobierno en la venta! gleses uno de sus protlucciones, contribuyendo 
de los géneros: estos hechos y otros muchos, no! «« la misrtia proporción á la defensa de las is-
menos tristes que nos presenta á rada paso la, las, y gobernándose estas por un consejo foruia-
historia de las leyes, y de la economía polfíicii de; do de individuos csperimentados de ambas coni-
Roma y de Grecia, debieton también j)CTJudirnr¡ pañías, Pero apenas fueron, se instruyeron jos lio-
mucho al aumento de su riqueza, asi jxjrque li-j landeses en la ludia de este cslravagante trata­

do: determinaron anularle, y lo consiguieron 
completamente, llegando hasta obligar á salir á 
los ingleses de Amboina. 

En la m ŝma época la compañía inglesa em­
pezó á ser potlerosamcnte auxiliada í̂or el go­
bierno de Jaime I, que aumentó considerable­
mente sus privilegios y prerogativas, y envió en 
1608 y 1615 embajadores al Mogol, al Japón, 
á la Pcrsia, y muchos príncipe> de la India para 
celebrar con ellos tratados ventajosos de comer­
cio. En 1630 obtuvo la compañía permiso del 
rey de Golconda para formar un establecimien­
to en Madras, en donde construyó el fuerte de 
San Jorge. En el mismo año se ligó con el Schak 
de Persia para arrojar á los por(it;icscs de la 
isla de Ormuz; y habiéndolo conseguido, disfru­
tó por este servicio durante muchos años la mi­
tad de los derechos que el Sofí percibía por, la 
entrada de mercaderias en el golfo pérsico. Sin 
embargo, esperimcntó la compañía inglesa tan 
considerables perdidas, siendo atacada por los ho­
landeses en la India, que lograron destruirla en­
teramente en 1647, y fue disuelta en 1655 jior 
Cromwcll, que la restableció en 1657. Animada 
de nuevo con la decidida prolpccipn del gobier­
no, emprendió con mayor esfuerzo su comercio 
y sus conquistas en la ludia, luchando á un tiem­
po con los holandeses y los portugueses, y; ha­
biéndola dado un gran renombre en el Oriente 
sus victorias contra estos últimos, que hasta en­
tonces se tenían en aquellos pueblos por inven­
cible. 

Carlos n ptotegíó tx)dav¡a con mas ^ccisloi» 
la compañía t otorgándola K ŝta cuatro cartas.con 
nricVós privilegios, en fuerza de los cuales y de 
Iff buena dirección-de sus pQgocios llegaron las 
aí^lone» de 1» oompañía á valer eu 1683 hasta iQO 
^K 100. Aumeiito estraor4>Jj(afio y qui:,.ii^i)!)i^ 
étt 4688 se fornase tina jft^cva socied^,, qui; 
coi^iguió kî  f>riJ0¡legiq&j4p la ¡antigua,.m^^s^Hf 

' «ttf •ttlievpa$:M» qué hí|to íjl gobierno qe,^ i»i-
Iteties' áe 4ibta». oslerliiu^ al 8 por Iftjil̂ '̂qMp 
equivalen 4 180 njillonrs^f: .ifs, vn.: U ^^nlĵ juít 

'estuvo á pique de verse arruinada por estf̂  ¡con-
«ec!ÍAn; pero «n 1702 ws reunieron amjb ŝ foiii-
fMiaííasen una, c^ya duraron »c fijcína^ta 1730, 
habiendo bajado á ^ por IQO el iuterésdcl^ prés-
t̂arno hecho por el gqhiemo. al 8., y aíiticipán-

dole después ntu^a« suma$ de gran considera* 
cíoo, ea virtud M cuyo servicio se auiiiciiíavon 
tambi^ sucesiva^o^ente Ips privilegios de la com­
pañía. 

Beneficios que ha producido el espíritu de asocia­
ción en Inglaterra, eslractados de una memo­
ria que tenemos á la insta. 

El espíritu de asociación en Inglaterra, se 
¿ebe á los desénbrimicntos de algunos viageros 
ingleses, que en el ano de 1600 movieron á los 
mas hábiles negociantes de Ix)ndrés á formar 
una sociedad que obtuvo de' la reina Isabel el 
privilegio esclusivo de hacer el comercio en la 
India durante quince años. La primera cspedi-
cion de cuatro naves partió ei» el misnio año de 
Í 6 0 0 , y tolvió con urt cargamento' lan rico, 
que escitó á la compañía á enviar hasta veinte 
cspediciones en pocos años. 

Los primeros establecimientos que esta cpm-
^ñfía formó en la India, obtuvieron el consen-
tlttiiento de las naciones: no fueron conquistas, 
sino factorías de comerciantes humanos y justos 
que se hicieron amar por su moderación; pero 
no podian de este modo competir con losporru-
gucseá y holandeses, que poseían provincias en­
teras con buenos puestos y plazas fdrti^Adias: y 
fa compañía se persuadió dé' que tfo' 'j[ieidi'a ad­
quirir riquezas, sino en ftierzá de'Mnitha maña 
y grandes cómbínaciories, deteí'mitiáiíáft^'eii con-
áéi-nencia á Üguir la conducta ^ e Hatna <c«ftsu-
i^do en las otras naciones, -' ' • -' 

Destituida al principó' del apttye'de «tt go­
bierno, logró sin cmbrtrgO' por su actWídad y 
|M!rscveranc¡á construir fuertes f fuildkri cok>-
nías en tas islas de Jâ â , PirteMh, Amboina v 
Bauda, por* cuyo medio participó con los holan-
áeles del comercio de la esj^iería, qué terá siem­
pre el tía» sólido del CH-iente. Zeíosd| Ids holan-
aésés de »tos progresos, atáiearon á Mis rivales 
ij^ la asittd» y lá fuér«a, de manera que esta* 
hsn.á pu.ntQ de sucumbir, cuando algunos ge^' 
ñf^ lilodieradós trataron éir Eáro])á de una i:dn-
¿tH^ibu ja xAiÉ estraSa y p^uákiál é t̂ s l̂ lail>^ 
d ^ ^ ékuUéiHéndo qtte tiirll^ac^sí, Atmbdim f 
^tíetiltr péHlííécérfatt tü céáun á li&^̂ doŝ nbcsMieá» Sin tmbtrgp,. el,bene%Io 4e sus acciones 



i'ara vez pasó del dividendo de 1§ por i 00 , que 
se habia pieíijado; pero si del interés particular 
de una cpuipauía morcanlil pasamos á considi-ra-
<• iones mas eslensas de política, jqué rcTursos, 
qué poder no debe la Inglaterra al comercio de 
la India hecho \HÍT medio de esta gran com-
•iwíiía! 

La suma de los derechos sobre las mercade­
rías importadas ¡K)r la coinpaíua y sobre su ven-
la en bruto; el censo anual que exí{>;c el gobitír-
no en Bengala, que asrien:le á 4^8,800 millo­
nes de rs., forman una parte muy considerahle 
de la renta de Inglaterra, que mientras el go­
bierno la hace servir al fomento de la prosperi-
<|au y poder del reino, aumenta por otra parfe 
Ja suma de ritiue/^is nacionales por la esporta 
ftíin de mercaderías que hace la compafiía, por 
IOS gastos de su navegación, por el beneficio de 
su dividendo que suele ser,de 8 por 100 adc-
¥tós del interés ordinario, y por -las letras que 
paga, que representan las fortunas que sus agen­
tes hacen á su servicio, y de las cuales vienen á 
gozar á su patria. De esle modo el fisco y la f»a-
¿lon se enricjuecen igualmente con lo» productos 
<íe su comerció, que \)or efecto de una adminis­
tración inconcebible, amenaza al mismo tierfrpo 
aparentemente arruinar á los acc¡ouista& que los 
esplolan, fSe continuará.J 

. LITERATURA C03STEMP0RÁ1SEA. 

Se acaba de reimprimir una Memoria que don 
Juan «le Oiavarrki dirigió á S, M. el Sr. D. Fer­
nando Vn ((|, e^g. e.) «n̂  9 de agosto del año an­
terior , con el epígrafe dé fan y luces., sobre pZ me­
dio mas breve y eficaz de mejorar la condición fí­
sica y moral del pueblo español ( i ) . Seguramente 
que este escrito es una de aquellas producciones 
rara» que honran i la nación, y que colocan al̂  au­
tor en el número de los talentos privilegiados, y 
e« el de lo» filántropo» mas ardientes. En todo él 
•e desctibre un fondo de invención y «ablimidad 
«{oe encanta-y arrastra, respirando al misnio,tienif. 
pó toda la scnuiltez de la natut-aleza^ la frdnqjnelEa 
«ie tá verdatl, y el patrtotisino de un yerdaíleno e«-
poñol. En eiteooneepto o» piKÍemos menoí' de re-
«mJar su lectura, según» de que los lectores iden» 
Hficarán su drctátnen con el quecnosotros edsiúnioa. 
La esplanacio^ del pensamiento y alguno que otro 
iTOtoi de la ISemoria v:sa» el garante que ofrecenno» 
de auestra opinión'. . ; . i - i 
•' '• «Señor, dicte,-al estampar ea el papel esta* l í-
»neas de u» iág^enio poco »tiiíado, tan solo me he 
»>prop«H»to> dos' lobjetos qii«^ serán perpetuamente 
Mcl blanco dé ;fiidesimV'patriótrcoé afanes uh» glo-
wriat de España y y et efpleBfdorde .vUestré teoao. 
»»1|o«frfo por >iHî  aentMBferit» proíiindorde dígni^ 
*n\^(i iMcionaff nalia>fiadifÍQ jama*babÍ4if»rMr mí 
ueotazoa á Ja idea deiver «iket humilde vaiî o> de 
»tercera pownciaá la qa»t por«tr cielo ̂ aa soelo y 

, ( I ) E>»a; Mrnori» #e ^^M •.•»»• •» I» libr»ri» de 
U viaft ir timi'frtnU laf cvilKbDWi''« •'•'a F«IÍM i | rt. 

»sn posición geográfica, debiera marchar á: la t a -
»l)e7.a <ie toilüs ellas. En las manos de un iiom-
"bre como Napoleón, la posesión de Esjiaña se-
>MÍa la posesión del mundo, porque en el cálenlo 
» trascendental de los homhfes estraordinarios, 
»nna escelente posición hidrográfica es el principal 
«elemento de fuerza de los estados." 

El proyecto se dirige á estinguir la miseria, este 
terrible azote de la moral y de las leyes, propor­
cionando trabajo, difundiendo las sana^ ideas, in­
venciones, descubrimientos y métodos estrangeios 
para consepnir mejorar la condición de las masa» 
procurándoles Pan y luces, es decir, una instrnc-
cion racional, un oficio mecánico ó lll)eral, y algún 
capital á fin de qne puedan egercer holgadamente 
sus profesiones. Guno sin estar á cubierto de la 
subsistencia qtie es la primera necesidad del indi­
viduo, no se puede adelantar un paso, por eso el 
autor sienta pt>r base de la empresa la aseguración 
de ella, descemliendo después á generalizar la ins­
trucción qne mnltipüca los prodiK'tos, y constito* 
ye el nervio de la felicidad de los pueblos. Pero 
qnlere que sea una instrocéion solida y convenicn* 
te á las masas; porque, dii-e, ella es como el hier­
ro que mata en manos inhábiles, y cnra y da vida 
en las de la ciencia. En todas las naciones, cualquier 
ra que sea el prado de su elvIlación , la condición 
civil de catla individuo indica suficientemente la' 
esfera de sus del)ere8, por consiguiente para que 
baya 8lin[>atía entre los hombres y ios destinos ha 
de haber analogía entre las profesiones y la in»-
trucclon. Asi el lK)nd)re destinado á la agricultura 
y á tas artes, «leberá apreiuler ios elementos razo-
iKidosde sn arte, y el uso mas econóoirco de la» 
invenciones, erramiei)ras y méco<lo^ ingeniosos,.I»-, 
moral, la higiene y algunos otros conoviniic^utott 
positivos y de aplicación según a l arte, á oiiyo 
egercKjio se dedica; pero no se estenderá, b^s.ta, 
abra/ar aquellas :^leas que pudieran destruW| ¡el 
equilibrio eture latirleas y las profesioties, y Huo. 
son priyfitivat de otra,clase de estpcfios, 

Paca la ejecución de este plan el gobierno, 4, 
ejemplo de la unión ,4el Norte tie, América yde If», 
lu^lat^rra, debe,concretarse á fomeiuar. Sijen^prp 
que el gobiernoiuterviene en las^pfraciones.dc.J4 
unjpsifia, esta se cesietite coinq jíc.un peso que 1;̂  
Oiprinps y que sqf^a »« n»t4raieza.,.][*or pl jvreseî tp^ 
ep.trrCJRO«otros la/.-sigilancia dei go|i|e|"no podf^ f^^ 
mas estensa qui$, «n otras partcf^ «porque nue^^a, 
industria se halM ^a.^ta en fi^,nt,i¡Íl^i emf^PQ co­
mo el interés et el principal y el agente rtas. hábil 
s? cmdara mnclip ite no euuvrazar sn marcha. 
cotí la preienstpnde dirigirlo. Ilnstfe enhorabuena 
el gobierno el interés particular, pero sea sin asar 
de sn autoridad^ y aú á semejat^za del de I4 Graní 
!3retana, protegerá si^ querer fegu(ari«ar el rnoyi-
qiipnto industrial pp,r miedio^e oficinas y regla­
mentos mil vece» nw» funesto» qiie la espada déf 
enfmigp por que comooUervá él autor, a los^ójof 
de ítt' industria,'él mefor gobítrftb ^rá ¿I' que 
ádmtniure mat'jivbierne mtnos\ éart» e*. ti que 
fóhtéhte y nofnánde. I 

Un si^tettf dé coloníeatton ni4)ana y rbt-at etN 
féndH'o i q b ^ np» «scala moy lata de etoseg^nca 
pt^áctkÉf'M'd tnrdid que el atttt)r propbhe, ^pkra 
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conseguir el granJioso objeto espÜrarlo en este a-
preciabilííimo escrito. Las coloni^ariones parciales 
íon cenocirlas y ventajosamente planteadas en otros 
países, y en el nuestro se ensayaron ron Icliz éxi­
to en el glorioso reinado del gran Carlos I l í , b i j ) 
la dirección del ilnstre patriota D. l'.iiilo Olavulc, 
cnvos ensayos en la Carolina y la C.irloia fiiíToii 
desgraciadamente contrariados por hárh.nos faii.i-
t'icos é indignos egoístas. M.is aqnellas colonias no 
pndicron estenderse p ) r to<lo el reino, VDina era 
de desear y lo reqneria sn estado moral , .(ÜKS es 
preciso combinar todos los elementos inrltistria-
les, y aplicarlos nniforme y sinndtáneanjente .á la 
población para que esta sea beneliciada por nna 
empresa semejante. A este fin, el autor propone la 
creación de nna fíeal sociedad de amigos de Lis 
clafcs menesterosas , y protectores de In induslri.i 
espnfiola. El objetodeesta sociedad será: i." crear 
Ja afición al trabajo: 2.° estiygnir la fnendiiiJarl: 
3 . " mejorar la condición física y moral de las cla­
ses de artesanos: /^.° introducir en el reino todos 

los descubrimientos y mejoras de conocida utili­
dad, hechos en la agricultura, la economía rural, 
las artes y el comercio: 5.° aclimatar en nuestro 
#iielo las producciones exóticas que puedan aumen-
tar la felicidad de sus naturales. 

Presenta también el plan de educación que de­
be dai^e arreglada á los sexos (|»ucs las mngeres no 
e s t á n descuidadas), Cílad v pr<.|esion de cada co­
lono , la cual durará siete años, «luraute cuyo tiem­
po se les dará una instrucción moral giumastica 
oon la peculiar teórica y práctica que corresponda 
i cada oficio respectivo; y en los cuatro años últi­
mos tendrán su salario ó estipendio que se depo­
sitará en nna cafa de ahorros liasta el térmiuu de 
los siete año4. 

El capital qne se jnzga necesario para esta em-
•presa, es el de 3 6 9 acciones de á a ^ rs. cada nna; 
CÁda acción se dividirá en cinco billetes de á 200 
W. pagaderos á la orden del dir«!ctor de la sociedad, 
•y á platos de á d o s , cua t ro , seis, ocho y diez nie-
»e». Atendida la magnitud, importancia y patríoiis-
itio dé la empresa, serán accioni*tasnatos todos los 
altos fancionarros, corporaciones religiosas, civiles 
y militaresdel reino, á cuyo frente estarán SS. MM. 
y AA. Las arciones darán un interés de 3 por i c o 
él cnarto a ñ o ; de 4 por 100 rl q u i n t o , de 5 por 
100 el sesto, y de 6 por 100 el ,sépt imo, qué será 

d interés fijo y definitivo para los demás años. 
Al séptimo año de la itistalacion definitiva de 

la sociedad se repartirán entre los accionistas los '. 
beneficios qne hubiere rendido,hasta este añ'>, y j 
en adelante se distribuirá nnnalmenteel dividendo, i 
Se fija una sn|jeriiitendencia y vacias intendencias 
para el gobierno de las colonias; y una comiViou i 
compuesta de los .siete mayores accionistas'ó sus 

aj»odera<!os, está escTnsivamente encargada de vda r 
Ja religiosa ¡nver»ion «le los campales. 

El gobierp9 concederá para fomentOj tle las ' 
colonias cierta^ exenciones y franquicias q u e sin 
gravar al estaiío, mnltiprK|'ien l.a? facilidades de 
lia^er pr98perar.ia empresa, en co;yo desarróíl» es-
tan tan altaiíiente interesadas todas, h% c|as^»8 de .la i 
uac^oa. Cien mil pulonos ius t iu íduten la agliiful- I 

[ t u ra , las ar tes , coroercio, navegación 8<c, saldrán. 
i todos los años desde el séptimo año de sn planta-
, ci(.»ii, y se derramarán por tfxla la supein(ie del 
' reino con el fruto de sus alifnros (jiic asti ndr iá , 
¡caleulando en 5co dii(a(!o5 el (^¡¡ital acnuiíilado 
i por cada colono á la imneii>-;i suma de ."íSo niillo-
1 lies de reales. Lis Ventaj.is (pie la eirciilacioii dt; 
esle capital acarreará á la ri(|iic7a púbii 'a y á la 
moral y al engraiidctimlcnto proj^resivo <lc la na­
ción su[)eran al cálculo. 

No ignora el atitor qtie la empresa tropezará 
con algunos olwtácnlos, por lo que cot)cluye con 
esta memorable sentencia, «tpie no hay obstáculo 
físico, ni moral que no superen las luces, la pól­
vora, y un gran prestigio.» Asi es en análisis este fa­
moso escrito, en el ipie campean magestuosamciite 
las ideas Md>limes, mi patiiotisino entusiasta, u\i, 
buen leuguage y uu estilo i<irre< to , seiuillo y na­
tura l ; en prueba <le lo rpie copi.iinos el primer pár­
rafo de la memoria « S e ñ o r : para inmortalizar tln* 
reinado, d iee , basta tina grande ¡dea. los gratules 
pensamientos eiigeuflran las grandes edatles. Erija' 
en hora venturosa á la memoria de V. M. el acciM 
diado amor de vuestros fieles subditos nionumen-* 
tos pomposos en que íompitan á porfía la magui-
üceuciu y los preceptos del buen gusto: el póiíiro 
y el bronce ceilen con el transcurso del tie!n|)o á, 
la acción corrosiva de los siglos, pero la idea q u e 
revélente deposito en las gradas del solio es del 
número de aipiellos monumentos morales fpie d o -
uiiiKiii el por\enir de las naciones, y liaren (pie el 
nombre de sus uK^narcas sea coetáneo de todas las 
edades y generaciones,» Tal es el glorioso monui 
mentó que el ilustre Olavarria ha levantado á la 
literatura y administración nacional, monnm(?iifo 
(]iie á la par del inim^rtal de la hy (i'¿rnrin «le. 
nuestro insigue Jovellanos pasará á la mas remota' 
po8teiidad.rr:F. F. ' 

ECONOMÍA SOCLVL. 

Casa de Depósito de Cadáveres en Alemania. 

Hace tiempo que el respetable IJlsfeland' si de-» 
clamó enérgicamesite contra la tmlile.reneiacon qnei 
«e miraba á lo» mnertos, y mediante sus ardiente» 
solicitodcs se estableció: en Weimar, en 1791 IÍ | 
priin«ra casa mortuoria de las que tiene Alen» 
mania^ Weimar era entonces, como Lo es alynra,.ün{ 
foco muy activo «le las ciencias y jas arteis^y el grait 
duque Carlos se coai{^ldcia en protegtjr ron iafaürt 
gable zi^lo cuanto potiía ser util a la bomani(la(l..[a( 
mentablecosa e« jHir cierto que una»,iideas tan út i i 
lea 110 se hayan propagado cont.lí» nw>;or ceUsriilinlí 
y no puHIc nieno» tleí inreiipjür, la notiiia «le las 
principales ilis|>o«iriunés interiorus,Nuda, mías seon 
cilio «pie «etnejaote««<'s«*hl<s<.'Mnidnt<j«ííe*rerlücwi|á 
nna sitia abrigada, .con d^siiiiu A'nri'Uúr ios cddá«i 
veré* Y é*tn iai\o otra pai^a, el kanrtotlío/tteparudaíd» 
la pr¡»neifl'por «lí» «ihttipniort» vidnnr^^ p^ra tj<ta 
entitinnsrmeiíire «eiHii vil}ílaDl9«.l0:i aiiliá.Y(.'r,e^.,¡y|)btJ 
líUitiV/ Mil klmratoriony «ito-sitla «IK L)Aiu;Si.l<l»<Oim 
ii>do>lo <(n9 crmatiiny0<iifiti'cjáii<lei estasvrPara ecr« 
cinrarse que no les ritrecb á los rafláyeresdeptí-ita-
«lü8 éri .ú|cíw^ 'cc;tálj>fpp''i^énto ct riu¿ Ifevé sopll) de 
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Vldá;«gé <1a á ió» encargados iiivá iitótrnccion que' 9a1odr|Hiblica t;ometerse los descuidos que tiene por 
iéiyhnetíé ôVTos Ibs sínfomas de la aífixia y «e esti- | o!;jetp evitar h iiisúiocion «leí dei)ósuo*decadavc-
AiiHa'siíWlo y esmé-to con »ii» premio para el pri- res. En todos tiein|K»s ha esfitado la pluma de sa-
iner6 qtie de80ut»re seniles de vwla en alg;iino «leí Ij'"» escritores lo íalil>le de las apariencia» de fálle­
los ínHividuos depositados. Atleínas de esto estaní 
fomarlíis lili nías esquisitas ttiedidas para qne nna 
ptréuua asfixiada ho pueda hacer el movimiento 
íriaís ititpercépiible sin qne se eche de ver. Laí ma-
hhs y pies están en relación con uno» hilos qne al 
íVíerinif cambio de |)osi(i()ii nienV-an nna oarajKini-
Wa. lia traslación «le los caílüveres se hace por Jo 
tbiniui doce horas dcspoes del fallecimiento', se po­
ne en nn leclio de paja con nna manta ligera y so­
bre elida dedo se les pone nrt deilal qne corres-
ponde'á un hilo y todos los cinco 'hilos van á pa­
rar bajo «le la mano, íiírmando uno solo qne se 
Cbitinica con el fiador de nn«le8pertador, «le mane-
>'a qué á él mas mínimo motiminito pro«ínce nn 
Tirulo estraordinario» Un medico encarj;ado paríi-
cntaiitimte del eslablecimiento examina los cadá­
veres. Cuando oono^e qne se rñafíifiestan los «idio­
mas de la pntrcfaccion lo certifica por escrit0«o 
nn registro destinado á este fin, en cnyo caso sola-
tlient'e'se Há |xrmÍ80 á los pUriett*e« para dar tier-
1̂  al cadáver* Cuando, por el oOTistrario, se peW-i-
l)WFeñales «le tida se le traslada á otra pieza'en 
que íé echa mano de todos lo» ttie^lio» cap&ce» de 
feátíimár la débil chispa de vida qoe quede. • 

VÉr depósito de '̂ Teimár tío í»ta destinado'para 
éotaV'líii» clase» pobres: pues para destruir ías preo-
¿ápacióues qne había contra estas casas, se forínó 
¿esde ei principio baiola dirección deM.Hüfélsid'» 
una sociedad compuesta de persona» disiingiudas 
Quc convinieron totias en que después de áu tî uer-
fe se'̂ a» depositaj^ én la casa mortuoria y ef pue­
blo al'vei- q«Je la» prVtp'erasfatililias adoptaban aquel 
uso, siguió inmediatamente ¿ú ejemplo y está ác-' 
tiiaíi*iente ^enerahiádo. ' • ' "' 

¡,,,•^0 larílaroM, £|eílict y Maf»4nc|q eq imjiar,̂ itja 
Í<)6íitpíjiou, tatv Wfii. Sigukron?p,"V^urtzbo*ar ,̂,Batri; 

cimiento, hasta que sobrevienen loa smtomas dec¡-, 
sivos de putrefacción; y entre otros el erudito P. 
Feijuo refiere espantosos y repetidos casos en su 
discurso intitulado señales de muerte actual. Los, 
periódicos estranoeros y pacionak» nos hjn aniii>~ 
ciadoqueen (a invafiou «leí cólera han vuelto mucho» 
desde los ceméntenos á sus casas, y aunque uo sa-
IinK)S garantes de todos los casos semejantes qne se 
han contado en esta Corte, conocemos á un iiidi-_ 
vidno que tuvo la dicha de volver en sí antes do 
qne so le dtese tierra con los cadáveres entre lo» 
que se le contaba. ¿Qué costaría un establecimien­
to de esto», cuya imporfancla no tiene compara-, 
cion con la de ningún otro, y cuya utilidad, ó por 
mejor decir necesidad et de todo» tieiupos? 

VARIEDADES. 

ARTES IT<DUSTRIALES. 
<tp. 

Maquina para agramar el cáñamo. 

En la Hevhta Btitahica del me» de marzo del-
corriente año leemos lo siguiente; «El coltivo del 
cáñámo'lia adqnirido'de unos año» á e»ta parte la' 
mayor 'íroiwrtanria eir algunos de loé estado» del 
norte dé la üuiou-Americana, Sé há formado en 
Nodbampton una comjwñiá pra la explotación de 
los ier'réiVos inmediatoe al rio de Connetiicut, tan 
piopiíi» para cultivó» de esta ésfjecie: ponjite son' 
faborabt«.»'i es.la planta la» tierra» húmedas y iiatu-
rálméine fértiles. El éxito fi;liz «le so» tarea» hace 
esperar que los puertbi de la Nueta ínglaleira qué 
consiVmen tan'giaii cantidad de cáóatño en cable»; 
¿orda^cVy velaf no fíirdjirán en «uhfirffe de e*te ar* 
íiclifé'en el it\is'itíot>áii8, «n que necesite» recnrril* 
á la Rusia, «tondié'Msta'aboraí ibiói en su bufcra. • 

be<g. y Aosburgo ,y; ea el d̂ a lo» t|eneq ja [̂ ^yor \ E' métoílo siguk-nte es el adoptado^r la cora-
pafTeTíie, las pobW(c¡ones de A•̂ WM â̂ .El Vaâ V?: 
FfejtMfc e* el d^ ferAUc£ort-8Í>r-le-5Ie¡n, qn̂ í piiede 
Mtv^rJde moddpeu este géiiero. Es un^ rotinula 
^spatiiosa en doude entra la luz por upa^c^pijb de 
w'»f»|e*,«iov»bl«'>, y poyo w,tpf"wrs<;d^tldpengrw 
jiúrpero^ de ,ceHU|l>|?,„ cí»f)í< ,Vfla de se»̂  pte9,de.;ar-
go sobre tres dé ancho para poner pn (;;̂ «̂ aj¿in̂  Io# 
Cíidáiwres. Eo ífrvJerMO »e calieoítajfft? gaí̂ jWijHíe 
fJioílQun calorífero y por la.pocbpse a|ufyUr%fi*u 
gas. En el cetitro, de.U rotunda tiene su ha îtî >on 
«h«M(<aíga(Íok iqun vígiladesde allí todo»Jos,Cíicr-
po» depo8Íta«loí, valiéndose como en Weim^f^tle 
método» ingenioso» «pte señalan el menor vestiglo 
^((¡ivklav y c«rca délas cejrlillw,están ,1o» bai^s y 
4ííVi|HfíACon¡tpflpil<»WCe»arÁ0 pafa .Rrdĵ r9'90,̂ '̂  
Igft^u^ilíoadel V»® > ^ «J»»c¡ ^,ffj"""!*^ i . • 

,' (Aunqno el evidente ¡ía utioíi^^l de] ártícplp 
U,if ,prece«lc"„í:WWOft •'•» ^'fm''9M^%}¥^^im' 

ciwlatfano» sobre »i» contenídp^cuaudoen lascfvlf.; 
ii.ilo»a» cMcun»tai tia» de la cnférraedad reinante 
ha podkioícr éaiHBltíué*»W¿staídé.|tgiil<irde 

pañia para agramar el cáñamo. 
ArraiíCádo el^cátÚmo se coloca baijolíti coberti­

zo al abrigo del viento y la lluvia, para que los ta­
llos'ilíT^ rii'anch^'sillo que cOuse/^elí un herrnoso 
color'dorado. AkU«« de ésponerlé J Fá'acción dría' 
ínáquitíd qué d«?tíe'8¿parár elcitUtBO de la caiia-
híiiá '¡^ 'lé cólücÍ'^^e8(Sacio détte» 6 tre» dia» ét» 
una .pieza bien ventilada y en la ciiíil se manliene 
cóVi &toi artificíall Ctíindo »e'tr'e»"*|4ieet!tá bacan­
te sécó'jvirá que U ¿ótteza »e sepa ífcjari I mente d« 
U tiaite íeñosa se lé ¡̂ ása i»or tín'd'máqíiiná itlven-
tada pút MM.HiTne» * Bal*, <!onf)¿i»»|fa d̂ e ééí» p«*. 
féfr'déíodillos ó ciliiidró» «t̂ nafffflrw'i ptiesiíi» ori-
zontafétéftte, y artnadb» en uní eafá'de cerra d« 
cuatro pie» de lonjund. Lo» cilindro» de igoal lon-
jitnd ticnetr'o<llliiiwW«íb«At|iáií|ala» y tcdc» 

{ de madera dura^ menos lo» «lo» pare» á la caljeza 
de la miquiná qOié «dn detnétrfl, y'cádi par esta aea-
nbladofdo alto áÍMJo..C^a cilindro ífena ff) su ettre-
miéatái «lia rueda «|u« «o liga 4 un «jf̂  f «ció, del cual 
dep:ndiif> o«ra»< r«ed«»jquetore»poó<ko á la» de lof 
eilMdnWr En lii Jtone «opeiior d« la maqoina h?if 
UQ ob lwo , •6bn el cual se ponen los tall« del c¿> 



ñamo que pasan por los cilindros del miümn modo 
que la lana por U máquina de cardar* La gradua­
ción de los canales está hecha con tal 'precisión, 
que al pasar el cáñamo por la máquina conserva 
siempre la misma posición relativa hasta que lie-
â al segando tablero, en lo bajo de la máquina, 

de donde lo estrae un obrero. Cada tallo que pasa 
por la máquina recibe cerca de ciento y sesenta 
golpes de cilindro en toda su lonjitud de UHKIO 
que queda la corteza casi completamente limpia de 
)a cañamiza. 

Sacado el cáñamo de la máquina se ata en ba­
res que se ponen á embalsar en agua clara, en don­
de permanecen hasta que la parte mucilaginosa «le 
)a fibra esté enteramente disuelta. Entonces se sacan 
los haces del agua, se les deja secar y cuando lo 
estén te vuelve á pasar el cáñamo por la máquina 
paca suavizarlo. 

La máquina de MM. Himes y Bain opera con 
tal rapidez que puede agramar a,ooo libras de cá­
ñamo al dia y esto sin perjudicará la firmeza del cá* 
ñamo, y con mucha menor merma que cuando se 
agrama á mano» 

Consideramos, que esta máquina podria ser de 
grande utilidad á loa «Mecheros de cáñamo de Ca-
Ijcia, Aragón y Cataluña. Ygnoramosel utétodocon 
que lo agraman los primeros, pero conocemos 
que kw que usan los de Calataynd y Borja ea Ara­
gón y Bitagtier en Cataluña cuuio lus puntos mas 
.ibuutlantes^n la proJuccioit de cáñamo, son suma-
nieuie |>enosa8 y las mismas agramaderas que hace 
tjoiicientos años se usaban, de modo que un hombre 
e!>oasamente agrama en un día una arroba. Este 
atraso es seguramente causa de que, importemos 
una gran cantidad del estrangero, porque nos lo 
(lá, pagados los derechos, con mas equidad que el 
de nuestro suelo. Es pues del mayor interés mejo­
rar este ramo de nuestra industria agrícola, y hará 
un bien â  £»tado el que procure introdiicir un 
método como el que dejamos iotiicado, 

Modo de conservar los melones^ 

Fjra contervarlos mucho tiempo es menester 
qoti estén bien maduros, arrancarlos con las ramas 
Y hojas y colgarlos al aire; las hojas que s« secan 
poco á poco daa alimento al melou y se.conserva 
mucho tiempo. , 

También pueden conservarse mucho ipat tiem­
po y con mejor gusto, enterrándolos eptre arena 
bien seca, y ai se les quiere dar mejor gos.to, se 
Jes abre un agujero en el pe^n una hora antes dt 
gastarloa, ae les echa ana cucharada de aguardiente, 
poniéodoloa un rato al sol antea de comerlo*. 

REALES DECRETOS, . 
MTMSTE&IO DEl IISTEAIOB. 

Conviniendo que los proyeetoa de las obraa de 
¿nmitios, puentes y canales «e sotnetan á U'deotuw 
ra ríe la direcciun general de estos ramos para que 
1)6 «e emprendan sin seguridad'de que.son eral* 

Ite útiles, de qtie.está bien cakulado su «Mfê  

y de qne se ha tenido presente el l>uen gusto que 
debe distinguirlas, y la solidez con que han de ser 
ejecutadas; se ha servido mandar S. M. la BEINA 
Gobernadora que los gobernadores civiles de las 
provincias, mientras no pueda destinarse á cada 
una de ellas un ingeniero civil, dirijan los planos 
de las obras de esta especie por conducto de este 
ministerio á dicha dirección general para su exa» 
nien y aprobación antes de proceder á la ejecución 
de las que proyectan los mismos gobernadores ci^ 
viles, los ayuntamientos y otra cnalquiera*qne ha­
ya de costearse por cuenta de los pueblos, bien sea 
por repartimiento vecinal, por arbitrios especiales 
ó por sus fondos municipales; debiendo acompañar 
con el espediente los planos anteriores,si los hu­
biese, aun cuando hayan sido corregidos por ladi-* 
reccion de Caminos,, é igualmente los presupuef» 
tos y cálculo de su coste. De orden de S,'M. lo eo-» 
munico á V. para su inteligencia y cumplimiento. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 4 de Se« 
tiembre de 1834. = José María Moscoso de Al-
tamira. 

Teniendo en consideradon S. M. la BEINA Got 
bemadora que por la extinción del supremo CoUf 
sejo de Hacienda no pueden cumplirse literalmen­
te alguna de las disposiciones contenidas en el Real, 
decreto de 27 de Marzo de i8a6 y reales órdeĵ ies 
de 14 de Junio y 27 de Diciembre de 1829,sobre 
concesión de privilegios exclusivos por la invención, 
introiluccion y mejoras de objetos de uso artístico; 
y que no es conveniente se entorpezca este m r̂dío 
de fomentar nuestra industria, como sucedc-ria sí 
no se determinase quién ha de entender en la mate-' 
ria de resultas de la supresión del Consejo; se ha 
dignado S. M. declarar que por ahora, y hasta quo 
se rectifique oportunamente la legislación sobre és­
ta clase de privilegios, el director del Real Conser­
vatorio de Artes debe desempeñar las formalidades 
expresadas en el artículo 10 del nit̂ ncionado Real 
decreto; dando cuenta al ministerio de mi ca^gd 
de haber examinado y encontradóarreglado el huirte^ 
ro de lós documentos qne previene él artículo 7.*; 
á fio de que por el propio ministerio se expida la 
Real cédula competente, quedando t*rrados y se* 
liados los documentos en el Conservatorio, según 
ordena el arr. 12; pere con la precisa condición de 
estar satisfechos los derechos correspondientes, ton^ 
forme al ari. 11. 

De orden de S. M. lo dlgt? á V; S. paraf *ii\n^ 
tefigéncia y efectos indicados. Dtós guartle á -Viî í 
mtíclids' años Madrid 5 de Sefií-írtlire de i834.rdi 
MoscosO r=:Senor director del Real Conservatorio 
de Artes. 

Nota. El precio dé soscricion de esie périeí^ 
d¡ct)'éé¿íe 6 rs. al mes para Madrid,llevado.rea*- ' 
sa de lotf Sres. «tüscifitóres, y de tu t>ara k» fté^-
viñetas franco ñ,e portes. 
É^rÁiúd en el nÁup kP Página f̂  lirlea .̂ 8 secunda 
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